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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	fresa y chocolate

	(Cuba | Mexico | Spain | USA, 1993)


Dirección: Tomás Gutiérrez Alea, Juan Carlos Tabío. Guión: Tomás Gutiérrez Alea, Juan Carlos Tabío. Dirección de fotografía: Tomás Gutiérrez Alea, Juan Carlos Tabío. Diseño del film: Tomás Gutiérrez Alea, Juan Carlos Tabío. Música original: José María Vitier. Montaje: Osvaldo Donatién, Rolando Martínez, Miriam Talavera. Sonido: Germinal Hernández. Elenco: Jorge Perugorría (Diego), Vladimir Cruz (David), Mirta Ibarra (Nancy), Francisco Gattorno (Miguel), Joel Angelino (German), Marilyn Solaya (Vivian), Andrés Cortina (Santero), Antonio Carmona, Ricardo Ávila, María Elena del Toro, Zolanda Oña, Diana Iris del Puerto. Producción: Nacho Cobo, Javier Gonzáles, Juan Muñoz, Luis R. Urra, Camilo Vives. Producción ejecutiva: Georgina Balzaretti, Frank Cabrera. Productoras: Instituto Cubano del Arte e Industrias Cinematográficos (ICAIC), Instituto Mexicano de Cinematografía (IMCINE), TeleMadrid, SGAE, Tabasco Films, Miramax. Duración: 108’.
	El Film


¿Cómo surge el proyecto de Fresa y chocolate?

Surge de una inspiración. Así he hecho todas las películas. Ves una cosa, lees algo y empiezas a pensar. Así fue con el cuento de Senel El lobo, el bosque y el hombre nuevo. Es un relato que tuvo una gran resonancia, ya tiene cuatro versiones teatrales y varias ediciones. Pero no fue a partir de esa resonancia del texto que decidí hacer la película. Yo leí el manuscrito antes de que fuera premiado, antes de que se conociera. Terminé de leerlo y me dije: aquí hay una película redondita, oportuna, que puede ser interesante, y llamé a Senel. Él estuvo de acuerdo. Cuando la impresión es muy fuerte, como en este caso, y todo se conjuga, el proyecto avanza. Senel se puso a trabajar, si no se hubiera puesto a trabajar como lo hizo no hubiéramos llegado a nada. Discutimos muchísimo sobre cómo llevar a cabo el guión y ahora me parece que la película puede ser importante, no solo para mí, para mi carrera o mi filmografía, sino por la situación que vivimos. Es una película que se inserta muy bien en los momentos actuales, cuando hay que tomar conciencia de muchos errores cometidos a lo largo de estos años. Hace falta cambiar en muchos sentidos y esta película apunta sobre uno de estos aspectos: la actitud de intolerancia que ha habido durante mucho tiempo sobre un sector de la población, la homosexualidad. En definitiva, la intolerancia sobre un sector denota la intolerancia sobre otras muchas cosas. Pero uno no hace las películas para transformar la realidad o para cambiar algo. Uno hace las películas porque el cine, en primer lugar, te debe proporcionar disfrute, y en ese sentido esta película puede ser muy atractiva, conmovedora, con humor y al mismo tiempo con una carga emotiva muy fuerte.

¿Qué significa en tu obra continuidad o ruptura?

Mirando hacia atrás me he dado cuenta de que cada película que he hecho ha sido un intento de romper con lo anterior. Hice una comedia, Las doce sillas; después Cumbite, que es una excepción dentro de mi filmografía; luego otra comedia, La muerte de un burócrata, y de ahí salté para una película totalmente distinta: Memorias del subdesarrollo; y de esta a Una pelea cubana contra los demonios, que no tiene nada que ver con Memorias..., la Pelea... es una película histórica, exasperada, con otro estilo y otro tono. Siempre he ido a una búsqueda en otro sentido. Nunca he tratado de perfeccionar o de insistir en lo abordado en la película anterior. Fresa y chocolate trata de nuestra realidad, toca directamente aspectos de nuestra realidad con un sentido crítico y no tiene nada que ver con las películas que le anteceden, Cartas del parque y Contigo en la distancia (un corto de ficción no estrenado en Cuba), que son dos películas de amor, puramente sentimentales, que no tienen nada que ver con nuestro contexto.

La crisis de conciencia de algunos personajes de Memorias del subdesarrollo está también en Fresa y chocolate, a pesar de que entre ambas median veinticinco años y el proceso creativo, por ejemplo en la elaboración del guión, ha sido absolutamente diferente. ¿Se trata de una coincidencia, de una voluntad?

En todas mis películas hay rasgos comunes, continuidad, algo que permite comprender que están hechas por una misma persona. En este caso, entre aquella película y este proyecto la conexión es evidente. No solo la crisis de conciencia de los personajes es un punto de contacto. Estoy seguro de que hay muchos más, algunos conscientemente planteados. Diría que el contexto en que se desarrolla Fresa y chocolate tiene mucho que ver con el de Memorias... Hubo momentos, en las conversaciones iniciales en torno al guión, en que la presencia de esta película era muy fuerte.

La relación entre el cine y la literatura es vieja y no siempre feliz. Para muchos, el texto literario posibilita al lector crear su propio universo, mientras que el cine no, te ciñe a una sola imagen...

Esa es la diferencia esencial entre literatura y cine, entre la palabra y la imagen. No quiero dar una lección teórica, el cine también está acompañado por la palabra. La literatura te sugiere y el cine te precisa. Te enmarca de una manera más exacta determinadas cosas. Por eso pienso que por lo general los escritores se sienten traicionados cuando ven sus obras en la pantalla, ellos habían imaginado una cosa y lo que sale es ya otra que empieza a operar por su cuenta. Yo pienso que cuando un escritor escribe, el texto se le va de las manos porque cada receptor va a imaginar a un protagonista —su protagonista— con rasgos muy determinados. El cine unifica en una sola imagen tantas interpretaciones posibles de esa literatura. Nunca he pensado que es productivo o que vale la pena —a mí no me interesaría jamás— hacer una traducción de un cuento o de una novela al cine. Se han hecho y algunas tienen valor, pero para mí no tiene ningún interés. Como materia prima para hacer una película, la literatura me interesa como me interesa cualquier otro aspecto de la realidad. No es que uno sea superior a otro ni que esté situado por encima o por debajo. Son distintos, diferentes concepciones artísticas. La literatura te puede describir lo que está dentro del personaje, sus motivaciones, de una manera más directa, te va caracterizando el personaje con palabras. ¿Cómo traduces tú eso en imágenes? No te queda más remedio que meterlo dentro del personaje, actuar desde él. Los ojos del actor son la cosa más expresiva del mundo, la fascinación que ejercen las miradas, eso que se da con los primeros planos... Cuando David —el personaje de esta película— se queda solo en la Guarida (que es el escenario fundamental y de mucha importancia) y se pone a mirar, nosotros tenemos que ver lo que él está mirando y tienen que ser cosas que al espectador también de alguna manera le fascinen, para que se corresponda con la actitud del personaje. Se trata de una síntesis visual que es decisiva. Son cosas que en la literatura se dan de otra manera, con palabras.

(Entrevista al director realizada por Rebeca Chávez, extraída de www.cinelatinoamericano.org)
	guantanamera

	(Cuba | Spain | Germany, 1995)


Dirección: Tomás Gutiérrez Alea, Juan Carlos Tabío. Guión: Eliseo Alberto, Tomás Gutiérrez Alea, Juan Carlos Tabío. Dirección de fotografía: Hans Burmann. Música original: José Nieto. Montaje: Carmen Frías. Sonido: Raúl García, Jaume Puig, José Vinader. Dirección de arte: Onelio Larralde. Decorados: Arnaldo Pérez. Vestuario: Nancy González. Elenco: Carlos Cruz (Adolfo), Mirta Ibarra (Georgina), Jorge Perugorría (Mariano), Raúl Eguren (Candido), Pedro Fernández (Ramon), Luis Alberto García (Tony), Conchita Brando (Yoyita), Suset Pérez Malberti (Iku), Assenech Rodriguez, Luisa Pérez-Nieto (Marilis), Idalmis Del Risco (Hilda), Ikay Romay (Wina), Mercedes Arnáez (Vivian), José Ángel Espinosa 'Ferrusquilla' (Justo), Alfredo Ávila (Tirso), José Mario Rodríguez (Benito), Jorge Losada (Leonel), Rubén Breñas (Rivero), Hilario Peña (Mario), Paula Ali (Paula), Jesús Terry (Luis), Natalia Herrera (Regia), Veronica Diaz, Ángel García (Yamile), Livian Luis Valdes, Alejandro Palomino, Ramón Hernández, Audry Gutierrez Alea, Elena Álvarez, Manuel Ángel Daranas, Ernesto Méndez, Amado Del Pino, Gerardo Forbes, Leonardo Lara, Ramón Almenares, Roberto Viñas, José Luis Rodríguez, Ángel Lago, Juan Ramírez, Nieves Santana, Juan Carlos Rosello, Eduardo Lawrence, Ignacio Valdés, Pedro López, Emma San Miguel, José Antonio Rodríguez. Producción: Walter Achugar, Frank Cabrera, Enrique González Macho, Gerardo Herrero, Aurelio Núñez, Camilo Vives. Producción ejecutiva: Ulrich Felsberg. Productoras: Alta Films, Instituto Cubano del Arte e Industrias Cinematográficos (ICAIC), Prime Films S.L., Road Movies Dritte Produktionen, Tornasol Films. Duración: 105’.

	El Film


Guantanamera es un filme de 1996 ambientado en la grave crisis cubana generada a raíz del desmoronamiento del bloque socialista a comienzos de la década de los noventa, etapa conocida como Periodo Especial. En ella se conjugan la comedia y el drama para dar lugar a una simpática aventura cotidiana, que a través de un argumento simple pero sólido nos sumerge en la atmósfera de un periodo crucial de la historia cubana, abordado con humor y autocrítica. La película se aproxima al género road movie, mostrando con el desarrollo de los acontecimientos a una serie de esperpénticos personajes que aportan vigor y dinamismo a la trama. Si a esto le sumamos un excelente guión, obtenemos como resultado un largometraje ameno y didáctico, que no deja indiferente a nadie que lo visione con ojo crítico.

La trama gira en torno al traslado del cadáver de la sexagenaria Yoyita (Conchita Brando), que fallece inesperadamente tras reencontrarse en Guantánamo con Cándido, un romance de su juventud. Debido a la escasez de combustible, se trazan enrevesadas estrategias para llevar a los fallecidos desde el lugar de defunción a la localidad donde son enterrados, lo cual marcará el pistoletazo de salida de un hilarante viaje en el que se sucederán un cúmulo de situaciones disparatadas que conforman una original sátira sobre los problemas de la isla durante el Periodo Especial. Paralelamente al viaje de Gina (sobrina de Yoyita) y su marido Adolfo; Mariano y Ramón llevan a cabo el mismo recorrido, encontrándose en múltiples ocasiones y añadiendo el componente del conflicto amoroso al desarrollo de la película. En el camino desde Guantánamo hasta La Habana vamos conociendo a los personajes. Gina es una ex profesora de universidad que tuvo problemas en el mundo docente, a causa de su constante ejercicio de la libertad de cátedra. Fue maestra de Mariano, que se enamoró de ella cuando era alumno suyo y aún no ha logrado olvidarla. Mariano se licenció en ingeniería, pero el contexto de crisis le aboca a trabajar como camionero. La película nos muestra a un Mariano seductor, mujeriego, despreocupado y alegre, que viaja en la misma dirección que el cortejo fúnebre compuesto por Cándido, Gina, Adolfo y el chofer. A lo largo del viaje se irá encontrando con sus amantes, que accidentalmente descargan su enfado con Mariano sobre su compañero Ramón. En uno de sus encuentros se declara a Gina, lo que pone a ésta en la tesitura de elegir entre su marido Adolfo y su antiguo alumno.

En Guantanamera podemos observar algunas características que, si bien no definen en su totalidad la sociedad cubana, constituyen un cuadro general que se ajusta bastante a la realidad de la isla. Se deja entrever el conformismo cubano ante situaciones en las que otro ciudadano se indignaría por su falta de sentido.

 (Extraído de cinefagosnoctambulos.wordpress.com)
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